EL VALOR DE LA VIDA HUMANA

Objetivo

Reflexionar sobre la dignidad del ser humano y las consecuencias que de ella se derivan para la vida personal y las relaciones con los demás.

Texto de trabajo

	“Que la vida misma deba ser entendida como un derecho y un valor fundamental de los seres humanos vivos, puesto que son ellos los sujetos de los derechos humanos, invita a reflexionar sobre la complejidad que encierra el fenómeno, aparentemente simple y descriptivo, de la vida humana.

El significado más evidente de la proclamación del derecho a la vida es, sin duda, el del derecho de cada uno a no verse privado de la vida por la voluntad arbitraria de otros o de los poderes establecidos. Sabemos que distintas instancias poderosas se han arrogado, a lo largo de la historia, la facultad de decidir sobre el derecho de sus súbditos o fieles a seguir viviendo.

La existencia ininterrumpida de guerras, de tiranías y de agresiones confirma que la proclamación del derecho a la vida de todo individuo no es vana, puesto que sigue siendo una ficción y un principio continuamente violado, a menudo con razones que apelan a la legitimidad sin ningún escrúpulo.

En ética, hay que repetirlo, el fin, por justo que parezca, no justifica nunca el empleo de medios violentos. Nada que no sea otra vida humana, ninguna idea, ninguna causa, justifica el sacrificio de la vida de una persona.

Una afirmación difícil de compaginar con las revoluciones (o las intervenciones más actuales en estos momentos) por causas justas. Pero es que el crimen, el asesinato, la agresión y la violencia llegan a cuestionar la validez ética de lo que parecía justo.

El derecho de todo individuo a la vida va seguido de la proclamación del derecho a la libertad y a la seguridad, puesto que son tres derechos complementarios... La libertad es la que dota a la vida humana, por encima de otras vidas animales, de una dignidad especial. La dignidad que obliga a considerar a cada individuo “como un fin en sí mismo”, y no sólo como un objeto susceptible de manipulación por otros. Es lo que dice Kant en su célebre...:

“Actúa de tal manera que trates a la humanidad, tanto en tu persona como en la de cualquier otro, siempre como un fin y nunca únicamente como un medio”. 

Esto es, piensa que el otro es tan persona como tú y trátalo como tal persona y no como una cosa susceptible de estar sólo a tu servicio.

Nuestro tiempo ha acuñado una expresión que se ha hecho central para muchas cosas: la de calidad de vida. Un concepto no alejado del de dignidad humana y tan indefinible como ella. Hablamos de calidad porque aún tenemos la suficiente lucidez para darnos cuenta de que el desarrollo económico y tecnológico no siempre implican un desarrollo humano.

Nuestro entorno se ve deteriorado, los bosques desaparecen, el agua no es pura, el aire es irrespirable, la vida urbana es caótica y ruidosa, el campo no es ninguna arcadia de paz y tranquilidad, podemos comer de todo pero no sabemos qué comemos, todo se ha vuelto más accesible pero más invisible o más sospechoso y amenazante. Queremos calidad porque ya tenemos demasiadas cosas y exigimos que sean buenas, que no nos den gato por liebre, ni nos engañen. Exigimos calidad en los productos y en los servicios públicos o privados. Gracias a la técnica, la vida humana es ahora más larga, se envejece con más lentitud y se vive mucho más. Y nos preguntamos: ¿a costa de qué?, ¿de vivir mejor o de agonizar más despacio? Incluso las vidas más primitivas pueden parecernos ya de mayor calidad que la nuestra por lo que tienen de genuino y de poco complicado. Nos damos cuenta de que el desarrollo es también despilfarro y retroceso en lugar de progreso. Por eso enarbolamos la idea de una vida de calidad que sirva de freno a lo que, en realidad, nos perjudica”.

Fuente: Victoria CAMPS, Los valores de la educación, 

Madrid, Alauda, pp. 27-33.




Desarrollo de la actividad

Explicar por grupos y confrontar en posterior puesta en común el significado de las siguientes frases tomadas del texto de Victoria Camps:

a) “La vida debe ser entendida como un derecho y un valor fundamental”.

b) “Hay instancias poderosas que se han arrogado la facultad de decidir sobre la vida” (¿cuáles?).

c) “El fin, por justo que parezca, no justifica nunca el empleo de los medios violentos”.

d) “Ninguna idea, ninguna causa, justifica el sacrificio de la vida de una persona”.

e) “El derecho de todo individuo a la vida va seguido de la proclamación del derecho a la libertad y a la seguridad”.

f) “La dignidad obliga a considerar a cada individuo “como un fin en sí mismo” y no como un objeto susceptible de manipulación por otros”.

g) “Hablamos mucho de calidad de vida, aunque no tenemos la suficiente lucidez para darnos cuenta de que el desarrollo económico y tecnológico no siempre implican un desarrollo humano”.
